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í;OM)l€íOi\iiS 
El pago será .siempre adelantado y en metálico á en letras d» 

fácil cobro.-O'irresponsale.-; en París, A. Lorette, rus Oaiunartiu 
Gl; y J . Jones, Fanbourg-Montmartre, 31 . 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERAplQNiCS Ai CONTADO Y A FiCHA 

DE tOOA CLASE OE VALORES 
cotjzable^erlas Bolsas 

DJ3 MAMIID. PAiRÍS Y liONÓRES 
• CAMILO Ph^mX^RBÍi^ 

' " ' • Í2, CAST*['.LLÍNI, 12 

Yétxffe ñÍtnií('id'MÚÍ)A Y AJÍ-
Tü''en la toreeni'j)líH|a. 

f f ' 'l-.T'" 

EL DOCTOR USON 
Que permmecerá en esta ciuiii.d du 

rmitn el venmo pon'! en conocífiiiento 
«l8 los enfei'ínos" do ijos OJOS y ile LAAIA-

tnrz, qae recibercot)8iií:n todos los iiií'fi 
d«flne*.i A ana ¿n sii f,'iibinetft, Crtlle del 
Dtiíjub, .%i prlhcIpHl. ' 

iji,íisyn\i¡iia de Cub»' odtriiníiii 
»j«ci(taknî <}A á consecnenHit dé' 1â  

lluvias. SÍD embargo, nuesWiíi^aci
dados trabajan sin dejcanso v ca-

-iados hfts4»*os kuesíjs ó aí-íjíi-lia-
rrHj<!w por ef so! díe lá^' ti'óíucos, 
buscan al enerniíío en sus luisinas 

' m^drídiértis, íó p-dtéa comp Mein-
, lii'^'éifti mvüsi^nó^j je (̂ ĵjliiíají a 
• liuifr/oóbániernéate,., ,,TT., - ' 

til soldado esi)añol <?s aienipre: el 
íT»>smo:,l^spj?níJjda(Jes no le tan^ 
san y los obsláculoa ie exasperan 
y le em{)eñao más en sus propó-

.'S'l'PS: 
(., lí*»ta qué grjuio UegSi d herois; 
• mo de las iropasi qlie^ I>éTean'en 
•^ubtt.poi'la integridad d î territo

rio, lo ba dichocumplidamenleóri 
^̂ «l'̂ SeWfediy M títte; chíl'í^iil^'aícúrl 
HléWjpfl'Wa^ í̂ío ^tfV»eral erí'jeíej 
^péí'oj^^íiart^^de que^7^^^^ 
líláriteái-Ée las reformas, comple-

, lándolas ba^ta %írar á I» autono-
. mía, no,#ps ba dicbo nada nuevo. 

Quv' graíJo de graveilad ab-ánza 
el .(jpnilicto; cuanto durai-a el esta-

ítdQd« guerra en que nos éílconlrá-
• anos; a como esiamos de rélaolo-

cione.s con la nációü américiína 
•qtje'simpatiza con la i;)sui-i'ección 
' báista ó! punto dé darle; eii' abun-
• dáñela dinei-o, boiríbj;<?s y ai;nia8; 

qué |)o¡ieinos esper^fjjarauu por 
* veí.ír hiás ó meops próxima. Lodo 
eol?'^^'*''^'^ '"^'' qilQfilpaís debie»-ii 
siiber, lo ignora por cx)iUpletol 
,̂|)0{;íyî  ,PQ¡lQjfí^B; los qu«^ebie4 
rftQtdjcirlo Q |K>rqaŷ  sajblóndi&fó lo 

TmW MbaiiliubUi(Ío éu<«l fi^liaj 
«,JÍ< .̂de-e8«»ciitnpafta y'tHym síffrgi • 
; do ttü 4*«F&de luz que nos áJumi 

bre para vei» ¡en l<yda sü éjctéiisípq 
"«1 p»vortí^ pi'obtémá (ie ̂ ui/a/^'pii 
•náíj" Uéi'ÍVaí'ioWs' ¡uleJ;i^^cÍqniy 
q»H?1o*liácen inás grayesl^Uti; pi j i ; 
qniera esj^iraps ?n pQ^svÓp de Ú 
Vei-dad ac^rcí\4(al estado aanilairicj 

, tlé la isla, pues uiienlra» losdalos 
pílci^líj? I<? bacen a|>arecei^ casi 

; Oonfl*|,I»8 nolitíittg de los ebn-es^ 
tFo îisales de la prensa dicen quei 
fallece el ochenta y ritiev''e* poit 

íeietila^le loSertfét-fbt«; ' ' \ 
líl sileacio- impenetraíyib*"feñ (¡uej 

se encierran los que deljie^^Ur de-i 
J^ii'tó tbdd y rto*(Ííceî  n'atí^'eslimu-
1A kla oplhión parsj;, a)ÍjÍY,jcar Id 
lüe ígñoiu. V ' V* pwajó;u: <3ue= vel 
que tras uri sacrilicio se le pide 
otrodejaudolaentreverque nosera 

el último; que observa los aclivísi-
inos ti'abajos y gestiones que se 
hacen para aumentar rápidamen
te nuestro poder naval; quó sabfe 
el desciiu'q con que los yankees fo-
mentao.l* insurrección que nos 
desangra y empobrece, ora levan
tando, empréstitos, ora haciendo 
la vista gorda á las expediciones 

I Ubbtisteras, la opinión repetimos, 
i deduce ({ue k!présenle mal que nos 
j ullrgt'se'sumaran en breve otros 
! males qué harán mas grave el pro-
I blema, i)ci'o lo dejaran planteado 

en tales términos que, sino más fá
cil, sera mas ra[)ida su solución. 

El pueblo norteamericano sim
patiza con la insui'rección de Cuba. 
De^itro de ocho meses, empujado 
poj-la opinión de ese pueblo (jue 
nos ha mostrado su hostilidad 
alwra y oh la otra guerra, subirá 
á Vd. presidencia de la 'república 
Mcíckiriley, que yaseha.aniínciado 
en la CóhVención de ^an Luís co
mo sihipíilizadoi" ferviente, Pesdé 
ése moinento se habrá agravado el 
conflicto y liemos de estar preve
nidos para IjacerlQ frente. 

TIJERETAZOS 
Filamos pocos... 
El x«nerAl GúnzAluz Mulíoz vnelve 

también á i¡\ penfusnla. 
Sea euhqrHbiiQiui, poroqoo sapamos 

al fin p()r qué yádiveí^ tantos. 
El general I>ndp volviíi por enfermo. 
El general Suictsdo regresó por la mis 

ma citdsa. 
Yambos están que r^boayn salud. 
De mudo qu«„,, 

;_.'ÍJoí carret|er9s.í|« Í\íf\erÍA,.m bftado 
clárHdo en tiaelga, negán^qf^í .pagar 
los aaraoni08^,^«yrdn^9»,.pi^r,»' .«yanta 

^miento de aqtiella capital en los arbi 
trios de carritaje^ . , 

Uabo un ano célebre en que los ftou-
saraos bicierpn elíj^f^toy no quedó al- 1 
dea que no se amoti«)»ira. 

Ahorj le ha tocado á los impuestos 
municipales. 

' • • > • ' : ; . • ; • • 

DonJtili's oorporaoiooes populares han 
puesto mano para sacar, qua peseta h» 
surgido una bronca expufitáii«a. 

fes que una cosa es admioislrar y olra 
pbner sinapismos. 

Y no hay siafpisrao.piáa terrible que 
UD impuesio de ijiu^ya or^oiOn. 

. «El Jltíi'fif^^Ml.iVfilBnoiuij*. .te lamenta 
'.A ;̂ '« líapHWKd,iíptJaqaeü'B8 nítfk e| 
apunto de loft aa*lJifl» Jüdap; compftUits 
,ti^^po^rríler»8>;' - MLÍ: • • . . . • 
¡ .líqjolyidft el tfolíg/i que*» (auodd pO'i 
l^K<f IÍÍBW preotjBpado cdn Ift cftBfí(i'<»hi 
cía habida entre la Beina^y Pldal y nq 
puede ocuparse de asuntes haladles. 

Lo primero es antes, 
ir aqoi, en esta tierra eapaUpla, patria 

del Cid y de las corridas de toros, lopri-
méi'o és la política. 

Eso lo sabe el ujás igporaot^ y debía 
saberlo «El Mercantil Valr>ncjano>. 

Aiinque tal vez lo sabe y se lo calla, 

Dice un telegrama: 
f! •El vapor «Tré^ Anaigos» salió de 
Gayo Hueso. 
' 'Ol-éesé que faét-adef puerto ha tornan 
do A su bordo una nueva expedición rl-
libustera.» 

¿y ¡para qué ésos disiánios? 
¿V«)al'ti taM qué tomarla eî  el puerto 

mil rao? 
LáW expediciones fllibusterau son ya 

tantas que ana más no nos emoolóDa. 

Pero nos hace pensar on el inoalcuia 
blf. número de vagos quí h;iy en la re-
públicB modelo. 

El Sr. Silvel I censura al gobierno p(|r 
que, p.ira terminar la guerra de Cuba, 
no ha unido la acción política a la a(^ 
ción milltur. 

El Sr. Sil vela fue el único que se 
opuso al proyecto de reformas para lajs 
antillas. 

El .Si'. Siivtíla ha mudado de consej'o 
de un modo radien!. 

El Sr. Silvela es un subió. 

Al Sr. Silvfilo no le gusta la-p)lítica 
Je tolurancia que sigue nuestro gobier
no con el de los Estados Unidos. 

Al pais ttmpoco le gusta. 
Y atlade el jefa de los disidentes, que 

si esa política continúa el ejc r̂oilo esiA 
demás eu Cuba. 

A nosotros nos parece lo mismo. 
Por esta vez estamos cunfornit^s con el 

Sr. Silvela 
Qae conste. 

IB DIIE D16E DV ILEiimii 
A un periódico sudamericano ha tras 

mitido su corresponsal Von Messebeid, 
\ alemán establecido en la Argentina, y 
I que ba visitado á Cuba recientemente, 
' varios juicios muy favorables al Ejérci-
, to español, que tienen más valor porque 

Von Messebeid ha servido en el Ejército 
de su país. 

lül alemán argeLtiuo se expresa asi: 
I «Los soldados son gente bisona. Sólo 
' en la Guardia civil abundan tos vetera-
: nos. 
I üe ahí resulta—an/.de—que el solda

do espaOol tetiiga todos los arranques de 
la poca edad, alegre y despreocupado. 

Yeso que en este pais el clima y las 
enfermedades que diezinan & esos infeli
ces, por fuerza tienen que moaiñcar mu
cho ^1 natural de <;ada individuo. 

Marchando, son apuestos como pocos, 
especialmente los Cuerpos deCazadoies 
á pii>, formados de muchachos de poca 
talla, j cuya organizuajón sólo se ase
meja á la de los bersixglieri italianos. 

La disciplina tiene mucho de obe
diencia filia! al jefe que parece el padre 
de tantos hijus por su manera do tratar
los con severidades que no iirit.in. 

En cuanto á la iustrucuiún, es muy 
superior á la que se podría esperar del 
corto tiempo que tarda el recluta espa
ñol en transformarse en soldado. Hay, 
sin duda, en la sangre de esas gentes 
una oredisposición á la lucha armada 
por instinto. 

En Artillería ó Ingei.ieros hay jóvenes 
que parecen vWjos por su ciencia pro» 
fundísima. 

'La oflelalldad dé Infaiiterla es brillan' 
' te, instruida, bainy valerosa y prestigia 

dit por eias condiciones, arrastra & loa 
soldados cómo si tuviera imán, 

A los jefes íBUperiores y generales no 
puedo juzgarlos. Sería un atrevimiento, 
porque aqui no se puede ver hasta dóc • 
de alcanza la pericia de un militar qud 
nunca puede mandar mucha fuerza eq 
una batalla. 

EB valornada ae diga. Sólo aquí se 
puede comprender, viéndolo, que bom 
bres, lefoB de su patria, bajo un sol que 
deprime el organismo, ayud..do por un 
ambiente que abre ios poros como con 
punzones, extrafiandu el sistema alimen* 
ticio, y oaai siempre en un estado d^ 
f̂ ftflftieníerHtedad, puedan hacer marchas 
forzadas y batirse ocntra un enemiga 
que lleva la ventaja de estar en su casa. 

Me entusiasma la Artillería de monta
na. Mozos de alta estatura, Hércules, ins 

El servicio do S.iiiidad Mlliiar es ad
mirable, máj que por su org.u)i/>acióu, 
por el celo incansabie dii lo.s facullaii-
vos y auxiliaros ((ue lo componen. 

Puede considerarse un verd ilcro mar
tirologio el de eatos médicos y practi
cantes, que logran éxito sclo á tuerza 
de multiplicarse 

En los cuarte!eB la alimentación del 
soldado es muy buena. 

Los jeftís de Cuerpos tienon ¡i puiuillo 
que lo sea. 

Estudiando el oarncter csp.inol se vé 
en él una gran franqueza y un du9p."eu-
dimientn caballeroso; un amor npasio 
nado por su pais, que raya en quijoterin 
pero en una quijotería que honra. 

Sorprende la espantosa toiiileneia á la 
ohaohota, hasta en lo momentos idá& 
serios.> 

Von Messebeid termina su trabajo, de 
clarándose «adorador de los soldados es" 
pafloles, prototipo do Ejército valiftnte y 
de colectividad admirable por .sn alteza 
y su desenvoltura guerreadora.» 

DESDE MADRID 

Señor Director. 
May señor mío: Los tolegram.is han 

Informado á usted de que van á Cuba 
40,000 hombres mfts y que sn preptirará 
ora expedición de 20.000. Cuando esto 
ocurre, cuando el cuinpliuiiento de los 
deberes que la patria impone perturban 
el hogar de la mayor parte de los espa 
noles, es verdaderamente triste que eso 
que se llama políti(;a pulpirantu se ocupe 
de nada que no sea h cuestión de Cuba. 
Las provincias, á quienes generalmente 
los tiquis miquis dt;l Salón do Conferen
cias no interesan gran cosa, debían po
nerse al frente de un movimiento de opi 
nión, por virtud del cual resultara risi 
ble cuanto no se refiera directa ó indirec
tamente á las cuestiones que al pais in
teresan. Las actas gr.ives, los suplicato
rios para procesar á e.ste ó a¡ otro dipu 
tado, quien ha de ser gobtrn;idor de 
Cuenca ó capitán general do Filipinas; 
todo esto que nutro nuestra prensa dia
ria, ni tiene ni debe tener importancia. 

Empiezo á observar que España, co
mo los enfermos crónicos, se va aooslum 
brando á vivir con la llaga, y que ya no 
trata de puriticar la sangre, contentan 
dose con ponerse parches de ctsraio sim ' 

! pie para que no le escueza. 

Las condiciones per que nuestro pais 
atraviesa me deciden á publicar una car
ta que acabo de recibir y que bien me-

I rece que las provincias la conozcan. «Mi 
I querido amigo: Si las orillas del Kbíu, 
j los valles de Suiza, la Normandia y la 
\ campiña inglesa son sitios pintorescos 
I por más do un concepto, no les vamos 
I en zaga los españoles, no sólo por nues

tras provincias del Norte y del Noroes 
te, sino por lo pintoresco de nuestro ca
rácter. 

Aquí todo es broma, bulluy algazara; 
y ciertamente que un país en que como 
ba dicho, no recuerdo quien, ealán más 
altos los billetes do los torus qne los del 
Tesoro, tiene un carácter 'an especial
mente pintoresco, que bien merece que, 
sin pretensiones de ujoralista, se le dedi
quen dos palabras. L.i guerra merma 
nuestra juventud, aniquila nuestra pro 
ducción, siembra *l esparto en nuestros 
corazones y las tinieblas en nuestra in
teligencia. ¿Creerás que con estas con 
diciones el pueblo español es sumamente 
desgraciado? Pues te equivocas du me
dio á medio. 

No hay ningiin español que no tenga 
un duro en el bolsillo y que no esté dis 
puesto á gastarle dos. Observa en la ca 
lie,y en los paseos todas las fisoiióroías; 
toda» rebosando saiud y felicidad; !a que 
menos parece pertenecer al propietario 

partes donde se repi'escnte baile ó can
te, y verás todos los locales de bote en 
bule y todas las fisonomías upimaday. 

Dici'u que no hay dinero; podrá no 
haberlo, efectivamente, para pagar aten
ciones sagradas, porque el estado de los 
negocios es malo, tnalísímo; pero para 
divertirse aqui lo habrá siempre. 

¿Qué culpa tiene nadie de que,les es
pañoles no se onriquezean, cuando hay 
dos ncgociosr segurísimos, por,,mí^8 que 
asombre el ver que puedan marchar 
juntos er< un país? 

Para que no me taches de egoísta, te 
diré en qué consisten estas espeonlaqio 
nes. 

No hay más que hajerse contr«tis(ta de 
füRÍles, pólvora, balas y demás¡pertre» 
olios para los que se baten ó epipr^8t|fio 
de un teatro para los que 80,qiiedan. 
Matar ó divertir: hé aqui las dos ^nicas 
especulaciones posibles en este país cu
yo carácter pintoresco así se presta & lo 
heroico como á lo ridículo Aquí es 
todo divino. 

Aunque esta carta carezca de ilación , 
permíteme que te diga algo también de 
otras condiciones generales. Dieojseis 
millonea de españoles se están quejando 
continuamente deque no se trabaja y, 
sin embargo, :io se hace nada. 

truidos con una minuciosidad quepas- de un par de casas. Acude á los Jardi-
ne^, al Circo de Ri vas, ft Apolo, á todas raa 

Porque, amigo mío, la pereza es entre 
nosíjtros vicio endémico, y causa de las 
máa principales, no diré de nuestra pos 
tración; pero sí de que nuestros adelan
tos no hayan sido tan grandes con^o de
bían serlo. No os la imaginación, la ins
trucción ni menos el entendimiento lo 
que entre nosotros falta; es la actividad. 

Por cada cien hombros de talento, no 
hay diez de actividad; y como en el 
mundo moral como en el físico, so han 
puesto las cosas de tal modo, qué no 
basta tener productos qiie vender, sino 
que es menester buscar al comprador; 
como no basta escribir si no se hallan 
lectores; y oonu no es pqsibid dar alid» 
¿ ningún géniro sin actividad de que 
carecen la inajur parle de nuestros com
patriotas, y movimiento quo le es anti
tético, de aqui que baya una poi<i>ión do 
desconocidos que podrían ser mucho y 
que no son nada. ¡Cuánta obispa, cuan
to talento se desperdicia en Madrid al 
rededor de las mesas do losoafés! Cierto 
que el cnfé ro produce-; peiH>¿q»é iii.-
porta, si se charla, «I so baee Uempo? 
ivnm ;;ráiic.i (|ue da niia idea de núes 
tro carácter. 

Tan cierto es lo que te di|fo, que si 
repasas en tu iraaginncióu los nombres 
de la mayor parte dO' las gentes que en 
nuestro país han hecho fortuna, de se 
guro no tropiezas con dos Sénecas. 

lili vulgo, que observa ««te fenómeno, 
pero que no estudia, dice muy ufano 
que el talento | | I g ^ r 1 | p ' » ««'^ «'•i-
servado á ios tontóB^I iMih|e fija en que 
con mis 6 menos iftlrtteiíiwfr con mu 
oha actividad y siu carecer por «fim 
pleto de otras oondlélones,' paedW baolerse 
una fortuna... 

Cuentan 'lue JiSipiter bajó & la Man
cha y 8(1 tínf i)/i\},S!^ 1^1 <i(» espantóles en el 
más espatosf) <?si,t,id̂  d/^i,"'''9eria. Bl Dios 
debía estar de buj)!^ humor,, porque, 

i acercAnJose 4,ell0RV>^njJ'K i | 
I —(Quiero bicer v'Acétía Wlicidad, y en 

tal grado estoy diapnestp á hacer¡ mer 
cedes, que voy, |i| dp¡riejt|»doi Ip qká pidas 
—dijo, diíigiénáose á'üno áe ló^ riísti 
coa—y á t u ooiapttjtersiel dobto>Tde lo 
que á tí te dé. r-BftacósB.la or«^íi».BÍ*lu 
did, se detuvo á meditar <^ rSilatyiiipor 
fin, ex(}l,ttW<i:"r.¿iV«»iA d^icl&el'doble d» 
lo que á nii me des á mi companero?--
Sí,—Sácame on ojo,—Este es el país no 
está en la voluntad, está en la sanifre; 
la mayor parl^Vdi^he^ti'ói^tí^f^kra mo 
ralsB écm {ii)mpTétá1(á«iit̂ Aél'(if<Í̂ i|l!bs. 

No solo lA '̂éoVr«lft iií'íiiie'lék'tá'encar 
nada en nuestra sangre; debe también 
haber en ella yo 00 sé qué principio 
constitutivo que prodac«« aborreoimient^ 


